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ABSTRACT: In this paper we analyze examples ofreciprocity in a toum ofCa-
talonia among two collectives related to the Social Welfare Department: aged Ca­
talán people and Berberpeople immigratedfrom Nador, Morocco. From a network 
analysis perspective we propose: a) to differentiate between social exchanges (those 
exchanges that créate social debts, that is, the obligation to reciprócate) and econo-
mic and administrative exchanges, balanced in theory, and b) the usefulness ofta-
king the network ofdomestic units and their exchanges as the unit of analysis. Alt-
hough the research is in the beginning we have found that reciprocity can be 
conceptualized as a social exchange naturally attached to domestic sphere but em-
bedded and regulated in the market and Public Administration spheres (as cartel 
and corruption respectively). To account reciprocity today implies an analysis ofthe 
social exchanges in the three domains. 

En este articulo analizamos ejemplos de reciprocidad en una ciudad de Cata­
lunya entre dos colectivos relacionados con el Departamento de Bienestar Social: 
personas de la Tercera Edad y beréberes inmigrados de Nador, Marruecos. Desde 
una perspectiva de análisis de redes proponemos: a) diferenciar entre intercambios 
sociales (aquellos intercambios que crean deudas sociales, esto es, la obligación de 
devolver) e intercambios económicos y administrativos, equilibrados en teoría, y b) 
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la utilidad de tomar la red de unidades domésticas y sus relaciones como unidad de 
análisis. A pesar de que esta investigación se encuentra en sus inicios proponemos 
que la reciprocidad puede ser conceptualizada como un intercambio social natural­
mente sujeto a la esfera doméstica pero encastado y regulado en la esfera del merca­
do y de la administración pública (como cartel y corrupción respectivamente). Es­
tudiar la reciprocidad hoy en día implica un análisis de los intercambios sociales en 
estos tres dominios. 

Cuando pensamos en reciprocidad sabemos que estamos hablando de una 
característica humana omnipresente, algo que es común a todas las sociedades 
conocidas. Al igual que otros conceptos fundamentales tomados de las Cien­
cias Sociales (cultura, religión, etc.), los cuales han sido tratados en profundi­
dad por algunos de los científicos más importantes, es difícil establecer una 
única definición del término. Por ello podemos hablar de reciprocidad positiva 
y negativa, generalizada o equilibrada, capaz de sostener relaciones entre igua­
les o mantener competiciones entre enemigos (ver Moreno y Narotzky, 2000). 

El don sería una forma ceremonial de reciprocidad que incluiría bienes, a 
menudo con un significado simbólico. Aquí usamos el término reciprocidad 
como un concepto heurístico (Tetradas, 2001) para estudiar aquellos intercam­
bios entre individuos o grupos sociales que conllevan la obligación de beneficiar en 
el futuro a aquellos que nos han beneficiado primero (o un sentimiento de gratitud 
si la reparación no es posible)'. 

Esta amplia noción incluye tres características principales, a saber, la obli­
gación de devolver (i) en el fijturo —esto es: no inmediatamente— (ii), los be­
neficios recibidos de una forma no predeterminada (iii). 

No es sorprendente, pues, que intercambios basados en la reciprocidad 
tengan la tendencia a desarrollar relaciones a largo plazo. Por el contrario, los 
intercambios orientados por el mercado (como las negociaciones entre vende­
dores y clientes) o los intercambios de bienes y servicios realizados sobre la base 
de una norma burocrática (como las multas o la información pública sobre 
empleos), no implican la obligación de una devolución futura, estando la cali­
dad y cantidad de los bienes y servicios intercambiados en un período dado de 
tiempo claramente especificadas. 

' Usamos los estudios clásicos en Reciprocidad (MAUSS, 1925; MALINOWSKI, 1922, 1935; 
POLANYI, 1957; GOULDNER, 1960; SAHLINS, 1977 y más recientemente GODELIER, 1996) con 
nociones extraídas de la teoría del intercambio (HOMANS,1958; BLAU, 1964; KAPFERER, 1972). 



RECIPROCIDAD HOY: LA RED DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS Y SERVICIOS PÚBLICOS EN... 167 

El papel fundamental de la reciprocidad en las sociedades primitivas ha 
sido bien establecido desde hace mucho pero tenemos que preguntarnos, ¿cuál 
es el papel de la reciprocidad en las sociedades complejas? O simplemente, 
¿cuál es el papel de la reciprocidad hoy? 

Pensamos que existen como mínimo tres argumentos que justifican la rea­
lización de esta reflexión. 

En primer lugar, se dice (Rifldn, 2000) que el capitalismo está convirtien­
do de manera creciente todos los aspectos de la vida social (incluyendo la ex­
periencia humana) en mercancías. Esto podría querer decir que la reciprocidad 
está retrocediendo en nuestra sociedad. Por esta razón Riíkin (1996) y otros re­
claman el refuerzo del papel del Tercer Sector (ONGs, trabajo voluntario y do­
naciones) en nuestra sociedad. 

Segundo, el creciente número de estudios sobre «capital social» (ambos en 
la formulación original de Bourdieu, 1977, y Coleman, 1988, y en el amplio 
sentido usado por Putnam, 1993), centrados en el uso instrumental de los re­
cursos sociales para la obtención de ingresos económicos. Los estudios sobre 
capital social significarían tanto un reconocimiento de la naturaleza encastada 
de las relaciones económicas (Polanyi, 1944; Granovetter, 1985) como el do­
minio cada vez más amplio del mercado (y de las relaciones orientadas por el 
mercado) en la sociedad (para una revisión detallada ver Lin, 2001). 

Tercero, y relacionado con las argumentaciones anteriores, la importancia 
de las redes de apoyo informal de las personas dependientes para las políticas de 
Bienestar Social (Litwin, 1996:2). La existencia de redes (parientes, vecinos, co­
nocidos) que complementan el sistema formal de asistencia se da por supuesta. 

En este artículo analizamos la reciprocidad hoy en una pequeña ciudad si­
tuada en el centro de Cataluña (España) desde una perspectiva de análisis de 
redes. Tomando el Departamento de Bienestar Social del Ayuntamiento como 
punto de partida hemos identificado dos colectivos, entre otros. El primer co­
lectivo está formado por personas ancianas, residentes en Vic, con una fuerte 
dependencia de ayuda externa. El segundo colectivo está formado por personas 
más jóvenes emigradas de Marruecos. En ambos casos hemos identificado las 
unidades domésticas como unidad de análisis y la red de relaciones que las ro­
dean. Además, hemos establecido una primera red de unidades domésticas, in­
cluyendo las organizaciones públicas con las que están relacionadas. Aunque 
esta investigación está en sus inicios proponemos la utilidad de considerar las 
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unidades domésticas como unidad de análisis y la utilidad de estudiar los in­
tercambios entre ellas para poder obtener una visión del papel de la reciproci­
dad en nuestra sociedad. 

Marco teórico 

Para estudiar los intercambios observados en nuestra investigación propo­
nemos una conceptualización en tres esferas y sus interacciones mutuas: la esfe­
ra de las unidades domésticas, la esfera del dominio público (incluyendo ONGs 
e instituciones religiosas, íntimamente relacionadas) y la esfera del mercado. 
Entre estas tres esferas se dan intercambios continuos. Las unidades domésticas 
precisan de la esfera pública para servicios como la educación y la salud, pagan 
impuestos, proporcionan información, etc. Los individuos y las organizaciones 
que operan en el mercado reciben regidaciones y control y contribuyen con bie­
nes, impuestos y servicios, aunque la recepción de ayuda financiera sea también 
posible. Finalmente, la esfera de las unidades domésticas intercambia trabajo y 
capital con la esfera del mercado para obtener bienes, salarios y rentas. 

Somos conscientes que esta interpretación puede ser discutida de diferen­
tes maneras, pero pensamos que es útil porque ilumina la naturaleza de las re­
laciones propias en cada esfera. Gráficamente: 

^^^ • 'N^ '.Corrupción 
AOmlnistraciona^ 

/ Públicas \m--'' 
Impuestos, I v^ 

bienes y ^ 1 ONGs I 
servicios^^^ \ Religiosos / sSiyicios (educación, salud,...) 

C{at»{ Reciprocidad 

- ^ Intercambios equilibrados 

- ^ Intercambios sociales (desequilibrados e indeterminados) 
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En esta representación, los intercambios entre las unidades domésticas 
pueden ser conceptualizados como reciprocidad al tratarse de intercambios so­
ciales, o lo que es lo mismo, intercambios entre unidades sociales que implican la 
obligación de beneficiar en elfiíturo a aquellos que han beneficiado primero. Estos 
intercambios pueden ser clasificados (Attias-Donfiít y Rozenkier, 1996:39) 
como socialización (relaciones sociales, relaciones expresivas, pequeños favo­
res), trabajo doméstico (que incluye pequeñas reparaciones y gestiones adminis­
trativas) y ayuda financiera (en forma de créditos sin intereses o, simplemente, 
una transferencia monetaria). 

Socialización 

rabajo doméstico 

Recursos financieros. 

A pesar de que entre las unidades domésticas, al igual que entre individuos, 
la tendencia de los intercambios tiende al equilibrio, estos intercambios fo­
mentan futuras interacciones y construyen y mantienen relaciones duraderas. 

En las otras dos esferas, los intercambios están regidos por el precio (en la 
esfera de mercado) o por la norma (en la esfera pública) y formalmente está 
prohibido o al menos desaconsejado introducir obligaciones personales fiíturas 
en las operaciones. A través del pago del precio o por el cumplimiento de la 
norma burocrática, la cual especifica las características del intercambio, las 
obligaciones futuras desaparecen. En el caso de compromisos futuros, como 
garantías o hipotecas, éstos son establecidos a través de un contrato. 

Si hay intercambios sociales en la esfera de la administración pública más 
allá de la mera socialización, como información privilegiada, promoción de em­
pleo, recursos financieros y otros, este contrato es visto como corrupto. De la 
misma manera, si en la esfera de mercado se dan relaciones o asociaciones que 
tratan de disolver la competencia, entonces hablamos de cartel, monopolio, etc. 

Naturalmente, la socialización no puede ser prohibida fuera de la esfera 
doméstica porque tanto el mercado como la burocracia son constructos socia­
les encastados en las relaciones sociales, pero se limita de forma estricta las ñor-
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mas de etiqueta. No obstante, los intercambios sociales se dan en ambas esferas 
y los estudios de capital social son un buen indicador de esta presencia. Per 
ello, sugerimos que el estudio de la reciprocidad en nuestra sociedad tendría 
que incluir los intercambios sociales que se dan en las tres esferas. Posiblemen­
te la evitación de la incertidumbre en un contexto público de desconfianza (ver 
la explicación de la mordida mexicana o la palanca chilena en Adler-Lomnitz, 
1994) o la falta de regulaciones y control en el mercado pueden explicar la pre-
valencia en cada caso de intercambios sociales en la esfera de la administración 
pública o en la esfera del mercado respectivamente. 

Reciprocidad en lá esfera doméstica 

Vic es una ciudad de 30.000 habitantes situada en el centro de Cataluña. 
Esta zona se caracteriza por tener una alta tasa de personas de la Tercera Edad 
(el 20 % de la población tiene más de 65 años), y en la última década, de un 
continuo proceso de inmigración básicamente desde la provincia de Nador, 
una zona rural de las montañas del Rifen el norte de Marruecos, cerca de Me-
lilla (emplazamiento español al norte de África). Éste es un lugar donde, a 
pesar de la conquista arábiga en siglo VII, la población mantiene aún sus cos­
tumbres beréberes mezcladas con las costumbres árabes. Esta población se de­
nomina ella misma imazighen, que significa en su lengua «hombres libres» 
(beréber es la denominación que les dieron los griegos antiguos) y han mante­
nido su propia lengua, el tamazight. Hoy en día la proporción de inmigrantes 
es de alrededor de un 5-6% (Ajuntament de Vic, 2000). Estos inmigrantes 
son, en general, hombres con varios años de residencia en Vic, que trabajan bá­
sicamente en la industria o en el sector de la construcción y hablan en su ma­
yoría español, y mujeres más jóvenes, con menos años de residencia en general 
que los hombres, que han llegado después de la regularización obtenida por sus 
maridos a través de la reagrupación familiar. Muchas de estas mujeres sólo ha­
blan la lengua beréber y actualmente algunas de ellas siguen cursos de alfabeti­
zación y catalán. 

En los países arabo-musulmanes existe, tradicionalmente, una fuerte separación 
entre la esfera privada de las mujeres, responsables de todo aquello que concierne el 
hogar, niños y personas mayores, y la esfera pública, típicamente reservada a los 
hombres, obligados por el Gsrán a mantener sus esposas (nafaqa). Este dualización 
se mantiene en Marruecos y también entre los beréberes de las poblaciones rurales 
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de Nador. Sin embargo, algunas mujeres, mayoritariamente de áreas urbanas, están 
rompiendo actualmente esta separación gracias a una mayor educación y posibilida­
des de trabajo que les obliga a salir al exterior. Pero, en general, este modelo tradi­
cional de vida continua manteniéndose en Vic después del proceso de inmigración. 
Muchas de las mujeres no tienen trabajo o no intentan tenerlo, y se quedan en sus 
casas cuidando a sus hijos y a caigo de las tareas domésticas. Los hombres a través del 
trabajo mantienen contactos con la población local y aprenden a hablar en catalán o 
castellano. Los niños (nacidos en Marruecos o en Cataluña) están escolarizados y 
hablan, con mayor o menor fluidez, catalán y beréber y con menor fluidez, castella­
no. Estos niños suelen ayudar a las madres y parientes femeninos a comiuiicarse con 
médicos, vendedores y la administración pública en general. 

Los beréberes adoptaron el Islam como religión después de la conquista 
arábiga de sus territorios. Actualmente existen dos pequeñas mezquitas en la 
ciudad en la que sólo acuden los hombres porque son demasiado pequeñas 
para acomodar un espacio para las mujeres. En Marruecos (y otros países mu­
sulmanes) existen mezquitas con una pequeña habitación anexa reservada a las 
mujeres. 

Finalmente, en los últimos años han llegado jóvenes procedentes de Ghana 
y otros países del área subsahariana. Este colectivo está creciendo rápidamente 
(ahora se presupone que son alrededor de unas trescientas personas). 

La mayoría de las personas mayores que viven en Vic son predominante­
mente trabajadores retirados de la industria, con bajos ingresos, propietarios de 
un piso en el centro de la ciudad sin ascensor, mayoritariamente nacidos en 
Vic o Cataluña y como mínimo un hijo o hija. El 62 % reciben ayuda de los 
parientes que viven con ellos, el 6 % de los parientes que viven en otros lugares 
y sólo un 1 % disponen de ayuda de los Servicios Sociales (ISPA, 1993). 

Hemos estudiado nueve unidades domésticas con diferentes grados de de­
pendencia de los Servicios Sociales. En algunos casos extremos encontramos 
personas que viven solas en habitaciones dentro del Centro de Día, con todos 
los servicios necesarios. Son personas dependientes con claras incapacidades. 
El caso intermedio está formado por personas que usan el Centro de Día como 
complemento a un soporte familiar primario. Finalmente encontramos perso­
nas que son usuarios de servicios puntuales como la telealarma o el cátering o, 
también, personas de clase media que participan en el programa «Viure i Con-
viure», un programa que permite a las personas mayores hospedar estudiantes 
universitarios en sus casas a cambio de compañía. 



172 JOSÉ MOLINA y ALBA ALAYO I GIL 

Vamos a estudiar de forma breve dos unidades domésticas de la categoría 
de menor dependencia. Nicoiau y Mercé son hermano y hermana (66 y 78 
años respectivamente) que viven en un pequeño piso alquilado. Mercé ha tra­
bajado en el servicio doméstico toda su vida y Nicoiau trabajaba como pana­
dero. Ambos son solteros. Mercé tiene serios problemas de autonomía pero 
aún es capaz de hacer algunas pequeñas tareas domésticas. Nicoiau, ahora con 
buena salud, se ocupa básicamente de la compra diaria. Una vez por semana, 
una persona del Departamento de Bienestar Social acude a ayudarlos en las ta­
reas domésticas. Mercé y Nicoiau tienen una hermana más joven, Angelina, en 
quien ellos confían en casos de crisis, como en el reciente episodio en el que 
Nicoiau estuvo hospitalizado a causa de una enfermedad seria y Angelina se 
trasladó a Vic hasta que la situación se normalizó (ella vive con sus dos hijos a 
cinco horas de Vic en transporte público). 

En el siguiente gráfico podemos ver la red social alrededor de la unidad 
doméstica. Esta representación es un escalado multidimensional de una matriz 
que contiene valores de 4 variables (frecuencia de interacción, intensidad per­
cibida de la relación, canal utilizado para el contacto y tipo de relación). Pode­
mos ver que Angelina está muy próxima a la pareja. También, podemos ver la 
forma de estrella de la red, relaciones puntuales y aisladas con la excepción de 

Contacte from previous domettic 
•rvte* «xpertonc* of Mere* 

Spart* eontaets pdn, n*i| 
Bar T a Copa" 
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pequeños grupos (relaciones de la experiencia previa de trabajo en el servicio 
doméstico de Mercé) o el bar «La Copa», un lugar donde Nicolau se encuentra 
con algunos amigos suyos a diario. 

El intercambio social más importante es la socialización (pequeñas charlas, 
breves visitas, jugar en el bar) con la excepción de una vecina que les ayuda en 
las tareas domésticas de manera espontánea y el soporte clave de la hermana, 
que los visita periódicamente. 

El segundo caso. Mar y Joan (86 y 92 años respectivamente), está com­
puesto por dos viudos que recientemente comparten una vida en común. 
Viven solos en un piso alquilado en la ciudad, pero tienen una fuerte de­
pendencia de ayuda la hija de Mar como puede ser observado en el siguien­
te gráfico. 

El hijo de Joan contribuye con alguna ayuda económica pero la frecuencia 
del contacto es muy baja. Mar no puede andar sin ayuda y Joan tiene proble­
mas para mantener una conversación a causa de sus problemas de oído. Joan 
acude al Centro de Día, cerca de su piso, para recoger la comida de la pareja. 
Cada día va a un local para gente mayor y juega con sus compañeros. 

ofMv'ton 

Sparte rwtaUontMpt (kin, 
rMiohboijra, acquaintancra) 
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La tipología de la red es similar a la anterior: los parientes contribuyen en 
la ayuda doméstica y económica mientras que el resto de los intercambios so­
ciales pueden ser clasificados como socialización. 

En el caso del colectivo beréber hemos recogido datos de nueve hogares. 
Tal como se ha dicho anteriormente, el hogar es básicamente el lugar de las 
mujeres mientras los hombres trabajan fuera y usan los espacios públicos para 
encontrarse con otros hombres en bares beréberes de la ciudad, o en bares re­
gentados por beréberes. Estas familias viven en pisos de alquileres baratos en el 
centro de la ciudad. En el siguiente gráfico podemos ver la estructura de una 
unidad doméstica (no tenemos información sobre las relaciones de los hom­
bres en el trabajo). Es posible identificar tres grupos principales: parentesco, 
vecinos beréberes y compañeras beréberes de un curso de aprendizaje del ca­
talán. Es interesante que ambas, vecinas y compañeras de clase se han conoci­
do en Vic por primera vez, pero hay algunos casos en los que se conocen por­
que en Marruecos vivían en las mismas zonas y pueblos. 

Los intercambios sociales entre vecinos beréberes son muy importantes y 
existe una ayuda financiera regular hacia los familiares que residen en Nador. A 
medida que la familia residente en Marruecos muere o emigra a Cataluña u 
otros destinos europeos, estas ayudas económicas son cada vez menos impor­
tantes. En el caso de las compañeras de clase, el intercambio social es básica­
mente la socialización. 

'wnaM eompaniont (publk 
couTM for knotMng tecal 

euNure VKl langtna*) 
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En este gráfico podemos identificar tres grandes grupos a partir de la unidad 
doméstica de las mujeres de la femilia de Hammimou, residente en Vic desde 
hace dos años a través de la reagrupación familiar. La madre de la familia se queda 
casi todo en día en casa realizando las tareas domésticas con la ayuda de sus hijas. 
Solamente habla el idioma beréber y esto le representa un obstáculo para salir a la 
calle y hacer algunas compras por sí misma. Su mayor contacto es con la familia 
que reside en Vic y algimos vecinos, sobretodo con una mujer casada, más joven 
que vive en el mismo bloque, Hayath. Dos de las hijas, Seloua y Soimiiyia acuden 
a clases de catalán, donde han entrado en contacto con otras mujeres beréberes re­
sidentes en Vic y con la profesora, Nadia, también de origen beréber. La relación 
de estas mujeres no va más allá, aparentemente, de estas clases. La menor de las 
hijas, Samira, acude a las clases que se hacen en el mismo centro al que acuden sus 
hermanas, dependiente del Ayuntamiento de Vic. A este centro acuden otros chi­
cos y chicas beréberes, pero también jóvenes catalanes con dificultades de apren­
dizaje. También tiene a Nadia como una de sus profesoras. El padre de Samira tra­
baja en la construcción y habla bien el castellano. Los tres hijos pequeños acuden 
a una escuela pública de Vic y hablan bien el catalán, al igual que Samira. Los 
lazos con los parientes que aún residen en Vic son muy fuertes. Una de las hijas 
del matrimonio no pudo venir a España porque estaba casada y confían con ilu­
sión que tanto ella como su marido puedan venir en el fiíturo. 

Pese a que nuestros datos son incompletos (tenemos una información muy 
escasa sobre los contactos e intercambios de los hombres beréberes), podemos 
analizar los intercambios sociales identificados en las 18 unidades domésticas 
(ver la siguiente tabla). 

Intercambio 

Socialización 
Trabajo Doméstico 
Ayuda Económica 
Indiferenciado 
— 
Total 

Catalán 

37 
6 
2 
3 
0 

48 

% 

11 
13 
4 
6 
0 

100 

Beréber 

45 
0 
3 

59 
22 

129 

% 

35 
0 
2 

46 
17 

100 

Total 

82 
6 
5 

62 
22 

177 

% 

46 
3 
3 

35 
12 

100 

El rasgo que destaca son los intercambios no especializados entre las unida­
des domésticas beréberes, de manera que difícilmente es posible diferenciar una 
unidad doméstica de la otra (parientes y vecinos). Posiblemente esta caracterís­
tica está asociada con los primeros estadios del proceso de inmigración, con so­
lamente un contacto catalán en la red (¡el casero!). Posiblemente esta situación 
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cambiará en un futuro próximo hacia unas relaciones más especializadas. La 
ayuda económica tiene los mismos porcentajes en ambos casos (2 %) con la di­
ferencia que las unidades domésticas beréberes que reciben ayuda están en 
Nador. Esta ayuda es especialmente prominente cuando los inmigrantes regre­
san a Marruecos por vacaciones en verano, con abundantes regalos para parien­
tes, vecinos próximos y conocidos. Las unidades domésticas tienen que hacer 
un gran esfuerzo económico para poder mantener su prestigio. Los regalos de 
productos occidentales son correspondidos por productos típicos locales. 

La red de las unidades domésticas 

Las unidades domésticas no están aisladas, incluso en los casos más depen­
dientes. Éstas están conectadas de diferentes formas. En el siguiente gráfico po­
demos ver la red de las unidades domésticas y los Servicios Públicos u ONG 
relacionadas (representadas con nodos de mayor tamaño). 

Con la excepción de Nasredine (beréber), el resto de las personas inmi­
grantes están sujetas a una única institución pública. Naturalmente, la cadena 
de contactos con las organizaciones públicas no está limitada al Departamento 
de Bienestar Social y sus locales e instalaciones, sino que se extienden a los ser­
vicios públicos de salud y educación. 

V>MEU<S>U 
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Además, la segregación de los beréberes puede ser explicada porque son 
más jóvenes, las mujeres trabajan en casa y cuidan ellas mismas de las personas 
mayores. No obstante, la red de las unidades domésticas y las organizaciones 
públicas nos permite apreciar el rol que desempeñan. Las decisiones sobre la 
organización de nuevos servicios, los cambios en la organización de la estruc­
tura de los servicios públicos no son solamente cuestiones tecnias o decisiones 
neutrales sino que influencian de manera decisiva en la red de relaciones de las 
unidades domésticas. De hecho, el mismo fenómeno que podemos observar en 
el seno de las organizaciones se reproduce a un nivel más alto, a saber, que los 
diseños organizativos determinan el rango de los contactos informales que po­
demos encontrar en una organización (Molina, 2001). 

Reciprocidad fuera de la esfera doméstica 

Tal como hemos dicho anteriormente, los intercambios sociales que se dan 
fuera de la esfera doméstica están formalmente restringidos a las normas de eti­
queta, confiando en el precio o la norma para los intercambios económicos o 
burocráticos. Naturalmente, el proceso de socialización no está prohibido y es 
gracias a esta socialización que podemos hablar del fenómeno del capital social. 
En relación con nuestra investigación podemos encontrar diversos ejemplos de 
reciprocidad fuera de la esfera doméstica que vamos a explicar brevemente. 

En primer lugar, la implicación personal de los profesores del centro de en­
señanza con los beréberes (esfera del dominio público). Esta implicación se da 
más allá de sus obligaciones burocráticas e incluye celebraciones (como el fin 
del Ramadán), soporte emocional, información acerca de ofertas de trabajo, 
etc. La figura de Nadia, que habla catalán y beréber, aparte del árabe marroquí, 
es muy importante para ambas comunidades porque ella es el «puente» entre 
las dos culturas. 

En segundo lugar, el caso de Nasredine, una de las personalidades más im­
portantes de la comunidad beréber. Regenta una carnicería halal (un lugar 
donde la carne se obtiene de animales que han sido sacrificados según el ritual 
islámico y en la que se pueden encontrar otros productos propios de uso común 
de la comunidad marroquí), un bazar y un bar beréber. Su éxito es celebrado 
tanto en Nador como en Vic. Amigos próximos y hermanos más jóvenes traba­
jan para él. El prestigio de Nasredine es mantenido a través contribuciones al-



178 JOSÉ MOUNA y ALBA ALAYO I GIL 

truistas a personas y familias, como la acogida de emigrantes con dificultades 
que llegan a Vic solamente con su nombre en el bolsillo dándoles comida hasta 
que lo necesiten, o financiando el coste de la repatriación de los difimtos para su 
entierro en Nador, en suelo musulmán. Estos intercambios, que tienen lugar en 
la esfera del mercado, pueden ser explicados por el llamado «dilema del comer­
ciante» (Evers y Schrader, 1994), esto es, la necesidad de distanciarse socialmen-
te de los clientes para hacer fiincionar el negocio implica un rechazo de la co­
munidad. Para solventar este dilema hay diversas opciones que pueden incluir 
especializaciones étnicas o la inmigración de minorías comerciantes. En nuestro 
caso, la opción puede ser la adquisición de prestigio a través de gastos sociales, 
lo cual permite superar este rechazo, o, al menos, amortiguarlo. 

En tercer lugar, las donaciones o intercambios caritativos. Los jóvenes ne­
gros y algunas personas del Magreb en situaciones difíciles son atendidas por 
los monjes católicos o, en otros casos, por las redes de ONGs con roles espe­
cializados (asistencia legal, refiigio, etc.). El caso de los monjes es muy especial 
porque ellos dejan que los jóvenes negros celebren sus rituales no católicos en 
los locales de la iglesia. Sin embargo, pensamos que este intercambio puede ser 
interpretado como burocrático o basado en la norma, en la esfera del dominio 
público. El comportamiento de las organizaciones puede explicarse mejor sin 
tomar en consideración las motivaciones de sus miembros (voluntarios de 
ONGs, o padres claretianos de la Iglesia; ver Molina, 1997). Las donaciones 
en el caso de la caridad islámica (uno de los cinco pilares del Islam) están orga­
nizados por las unidades domésticas a través de la donación de limosna a per­
sonas conocidas que se encuentran en dificultades. En ambos casos (organiza­
ciones religiosas y unidades domésticas musulmanas) podemos encontrar la 
forma extrema del regalo, que es, el «regalo puro» o el presente sin retorno (ver 
Laidlaw, 2000). 

Conclusión 

A través del análisis de las unidades domésticas de los dos colectivos en Vic 
sugerimos algunas ideas para valorar el papel de la reciprocidad en una socie­
dad compleja. 

En primer lugar, es útil distinguir entre intercambios sociales, a saber, in­
tercambios que crean una obligación de devolver de forma no definida en el 
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futuro, e intercambios económicos o burocráticos, formalmente equilibrados y 
determinados. Estos intercambios sociales se desarrollan naturalmente en la es­
fera doméstica mientras que están formalmente restringidas a la etiqueta en las 
esferas del mercado y la administración pública. También sugerimos que los 
estudios de capital social expresan el fracaso de esta restricción. 

En segundo lugar, les intercambios sociales entre unidades domésticas pue­
den ser categorizados como socialización, trabajo doméstico y ayuda financie­
ra. Hemos visto que los vecinos y los conocidos proveen el primero y el paren­
tesco el resto (excepto en el caso de los vecinos beréberes). 

En tercer lugar, la red de unidades domésticas y organizaciones públicas y 
privadas puede ser una perspectiva útil para entender mejor la estructura social 
y su dinámica. 
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